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EXTRAORDINARIO pianista y
director de orquesta de fama mun-
dial, José Iturbi fue uno de los ar-
tistas más mimados por la produc-
tora cinematográfica Metro
Goldwyn Mayer en las décadas de
los años 40 y 50. No se concebía
un musical de aquella época sin la
colaboración de este valenciano
de origen vasco que entraba como
con calzador en aquellas historias
insulsas en las que tampoco era
ajeno el catalán Xavier Cugat.
Iturbi tuvo una estrecha relación
con Bilbao, donde la Sociedad Fi-
larmónica le nombró Socio de
Honor.

Niño prodigio
José Iturbi nació el 28 de no-

viembre de 1895 en un barrio de
clase media de Valencia. La seño-
ra Iturbi, apellidada Bagüena de
soltera, era una mujer simpática,
conocida en su círculo de amista-
des por su buena voz y su habili-
dad para contar chistes de campe-
sinos. Además tuvo dos hijas y un
hijo, el primogénito, Ricardo, que
fue un apuesto y popular actor.
Una de las hijas, Amparo, acom-
pañó frecuentemente a su herma-
no en sus actuaciones al piano.

Espiritual y emocionalmente, am-
bos estuvieron muy compenetra-
dos.

El padre de José fue un cobra-
dor de la Compañía de Gas de Va-
lencia que, en sus ratos libres, afi-
naba pianos para aumentar sus in-
gresos. El chico le acompañaba,
viendo fascinado cómo golpeaba
las tentadoras teclas. A los cuatro
años, empezó a tomar lecciones
de piano con una profesora de la
vecindad, cuyos honorarios eran
el equivalente de 25 céntimos por
hora. La pianista pronto se dio
cuenta de que tenía en sus manos
a un niño prodigio. 

Al año siguiente, José consi-
guió un empleo en un cine valen-
ciano como pianista acompañante
de películas mudas. Trabajó de
una manera agotadora para un ni-
ño de tan corta edad: Además de
tocar durante su turno de doce ho-
ras hasta después de la mediano-
che, a veces iba a un local cercano
para animar a la clientela con mú-
sica de baile y así ganar unas pe-
setas más. Al cabo de algún tiem-
po, consiguió una beca para estu-
diar en el Conservatorio de París
donde adquirió enorme fama.

Debut en Bilbao
José Iturbi vino a Bilbao cuan-

do tenía 16 años contratado por la
Sociedad Filarmónica para susti-
tuir a la pianista Marthe Leman
que, por enfermedad, no pudo
acompañar a quien luego sería su
esposo, el violinista Manuel Qui-
roga. Por este motivo, el mucha-
cho tocó el piano en Bilbao los dí-
as 21 y 22 de diciembre de 1912,
año éste en que el valenciano se
graduó con todos los honores en

el Conservatorio de París. Fue su
profesora la legendaria pianista y
clavecinista Wanda Landowska.

El triunfo del artista en Bilbao
fue tal que al año siguiente, el 17
de noviembre de 1913, repitió ac-
tuación en el mismo escenario
nombrándosele Socio de Honor.
Iturbi se instaló en Suiza donde
obtuvo una cátedra de piano en el
Conservatorio de Ginebra al fina-
lizar la Primera Guerra Mundial.
Fue entonces cuando inició una
gran carrera internacional actuan-
do repetidamente en la Filarmóni-
ca entre los años 1922 y 1933. Por
cierto que el 27 de octubre de
1928 fue solista de la Orquesta
Sinfónica de Bilbao bajo la direc-
ción de Pablo Sorozábal.

Un año después, en octubre de
1929, Iturbi debutó en los Estados
Unidos con la Orquesta de Fila-
delfia, al lado de otra celebridad,
Leopoldo Stokowski, aparecien-
do en Nueva York en diciembre

en un recital como solista. Se ga-
nó inmediatamente a la crítica y al
auditorio, lo que le marcó triunfal
camino por toda América. En los
cuatro años siguientes, el infatiga-
ble valenciano dio más conciertos
que ningún otro pianista de la His-
toria con la única excepción de
Pederewsky.

Inmediatamente la casa de dis-
cos RCA Victor le ofreció un sus-
tancioso contrato con el que gra-
bó su gran éxito, el Claro de luna
de Debussy, famosa página de la
que se vendieron más de un mi-

llón de ejemplares, algo descono-
cido hasta entonces en el mundo
de la música clásica.

Mano a mano con el león
El triunfo artístico de este artis-

ta no le fue indiferente al cine que
en aquella época empezaba a ha-
cer sus primeras películas musica-
les en technicolor. Eran tiempos
en los que la productora Metro
Goldwyn Mayer aprovechó el fi-
lón de este género utilizando le-
ves argumentos para adornarlos
con canciones fáciles y pegadizas.
El catalán Xavier Cugat dirigía su
orquesta de ritmos tropicales,
mientras la nota clásica se la deja-
ban a José Iturbi quien, con su
piano, casi siempre actuaba rode-
ado de una orquesta sinfónica.

Iturbi fue siempre la “estrella
invitada” actuando con su propio
nombre y en alguna ocasión junto
a su hermana Amparo. Sus frases
del guión eran mínimas dentro de
la base argumental. Tampoco im-
portaba, porque aquellas come-
dias de la MGM eran insulsas en
demasía. Su éxito en Estados Uni-
dos se basaba en la participación
de Esther Williams nadando o de
cualquiera de aquellas bobalico-
nas estrellas tipo Jane Powell que
se revolvían por los platós junto a
cantantes, bailarines y las orques-

tas del ya citado Cugat y de Harry
James. Me refiero a Escuela de si-
renas, La hija de Neptuno, Adora-
ble coqueta, La canción del ama-
necer, En una isla contigo, etc.

Actor pianista
En 1944 José Iturbi apareció en

Al compás del corazón, una pesa-
da película del europeo Henry
Koster aún sin intención de hacer
La túnica sagrada. En esta oca-
sión se fijó en la historia de dos
hermanas, una de las cuales que-
ría militar en la orquesta del va-
lenciano. El pianista formó repar-
to con Margaret O’Brien, June
Allyson y la mismísima Ava
Gardner que hacía un pequeño pa-
pel. La fama de Iturbi ya era tal
que su efigie aparecía en el cartel
promocional del film.

Su siguiente trabajo para el cine
fue Levando anclas que tuvo más
repercusión, posiblemente porque
Frank Sinatra y Gene Kelly enca-
bezaban el reparto de intérpretes,

uno de los cuales, Kelly, bailaba
con Tom y Jerry, los famosos di-
bujos animados. Era, ustedes re-
cordarán, la historia de dos mari-
neros en busca de diversiones, un
poco en la línea de lo que luego
sería obra maestra del género, Un
día en Nueva York. Hoy es el día
en que aún no comprendo el moti-
vo de la inclusión de Iturbi en la
película que se limitaba a tocar al
piano la Rapsodia húngara núme-
ro 2, en un ambiente que lo le iba.  

Festival de México realizada en
1946 como la anterior por George
Sidney, es una producción sin sen-
tido en la que la hija de un emba-
jador norteamericano en México
se enamora de un músico local.
El, digamos, envoltorio de seme-
jante bodrio fue muy brillante, ya
que se contaba con el trabajo pro-
tagonista del siempre efectivo
Walter Pidgeon, la cursi Jane Po-
well, el ya adolescente Roddy
McDowall, la “terrorífica” Ilona
Massey, y las inevitables aparicio-
nes de la orquesta de Xavier Cu-
gat y el pianista José Iturbi. Estos
dos músicos aparecieron fotogra-
fiados en los lanzamientos publi-
citarios, tal vez para darle un to-
que de distinción a algo que argu-
mentalmente no se sostenía en
pie.

El león de MGM volvió a am-
parar a Iturbi en 1947 con Three
daring daughters, una copia des-
carada de Tres diablillos, de nue-
vo con la repipi Jane Powell que
alcanzaría gran fama unos años
más tarde al protagonizar Siete
novias para siete hermanos con
Howard Keel. Fue también el can-
to de cisne de una mujer que lo ha-
bía sido todo en el musical ameri-
cano, Jeanette MacDonald.

De la pantalla a los escenarios
Metro Goldwyn Mayer cambió

de estilo en sus musicales y pron-
to encontró un camino brillante
con películas como Un día en
Nueva York, Cantando bajo la llu-
via y Un americano en París en

las que las partes musicales esta-
ban plenamente justificadas en la
línea argumental del film. Posi-
blemente fuera el propio Gene
Kelly quien prescindiera de los
servicios de Cugat e Iturbi en los
títulos que dirigió o en los que tu-
vo una importante participación
coreográfica, pero lo cierto es que
al acabar la década de los años 40
el león dejó de escuchar el piano.

Tuve ocasión de entrevistar a
José Iturbi cuando vino la última
vez a Bilbao, donde tenía grandes
amigos. Hablamos en uno de los
camerinos del ya desaparecido Te-
atro Buenos Aires, pero en cuanto
le recordé su época como actor-
pianista se incomodó y cambió de
tema, lo que me hizo suponer que
tal vez no quedó muy satisfecho
con su carrera cinematográfica.
Murió en Los Ángeles el 28 de ju-
nio de 1980 dejando un grato re-
cuerdo.
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José Iturbi, un pianista para un león
Vasco de origen y Socio de Honor de la Filarmónica, trabajó junto a Ava Gardner, Frank Sinatra y Gene Kelly

El genial pianista José Iturbi

Cartel de la película Festival de México, realizada en 1946

Fue uno de los artistas más
mimados por la productora MGM
en las décadas de los años 40 y 50

Vino por primera vez a Bilbao
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